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CARTAS INÉDITAS
SE

DON JULIÁN SANZ DEL RIO.

C A R T A I I . <*>

Sr. D. José de la Sevilla.

Mi dueño y estimado amigo: Lleva ya tanto
de interrumpida nuestra correspondencia, que
ahora, lo primero de todo, necesito recomendarme
de nuevo á nuestra amistad.

Hoy es llegado el caso de disponer yo mi vuelta
á frecuentar aún por tiempo las universidades
alemanas, al propósito de continuar, cuanto es
indispensable, el estudio en que me ocupo de la
Filosofía, según el método allá realizado; todo
antes de atender, en lo que permita mi capacidad
y las circunstancias, á desenvolver ur. método
análogo entre nosotros.

Siempre en cosas de este género viene lo pri-
mero á la consideración una Idea, de la cual toma
su valor y medida todo cuanto en general haya
de pensarse ó ser puesto por obra en este respec-
to.—Si el concepto que se estime como el ade-
cuado con la denominación Filosofía es: «Exposi-
ción doctrinal, ordenada (en forma de posición ó
dogma racional), de conceptos normales y de má-
ximas, dados unos y otras como universal y om-
nímodamente valederos é imperativos, cuanto
pertenece á actualizar el Hombre su vida, así en
conocimiento como en espontaneidad;» esto lo
poseemos hoy en grado más ó menos de integridad
y de orden sistemático; aún lo hemos poseído en
toda época en correspondencia, bien que subordi-
nada á los conceptos ó máximas que valían á la
sazón como reguladores en la vida y orden social
nuestro; así como cabe esperar que la misma ley
y comunicación de vida entre estos y aquellos no
faltará en el porvenir, aunque la manera de esta
correspondencia camina, según lo que aparece, en
entera inversión, quiero decir, que lo antes su-
bordinado se adelanta y autoriza hoy á ser domi-
nante y regulador, y lo antes superior parece re-
ducirse poco á poco á límites de igualdad, y bajo
algún aspecto, de subordinación.

Mas si lo de que nos intimamos (inconceptua-
mos) por la correspondencia con la denominación
Filosofía es: «Procedimiento bajo forma de franca
indagación (todo preconcebido aparte) en obra de
intimación, gradualmente comprensiva en nos-
otros mismos cuanto ser humano, hasta el grado
en que hemos de reconocer esto genérico de nues-

Escrita en Ulescas en 19 de Marzo de 1847.

tro ser también como es en real recognoscible
subordinación de causa en Dios, y por tanto de
necesidad en relación de ser y de vida para con.
todo ser y todos los seres;» y que desde este
concepto verdaderamente Prior et supremus nos
hayamos á definir en forma deductiva (síntesis) y
gradual circunscripción: «Qué es y cómo es en él
el concepto que habernos de nosotros (cada cual
de sí propio) cuanto seres humanos»; «Qué son
y cómo son en intimidad y subordinación con el
precedente los conceptos de nuestras propieda-
des y de las partes integrantes en que nos cons-
tituimos»; y en particular: «Qué es y cómo es:
Saber conocer de las cosas constándonos de ello»:
«Cómo procede de ser esto elemental de percepti-
vidad humana (racionalidad) bajo cuya fe y tes-
timonio nos autorizamos para con todas las cosas
sin limitación, como conocidas ó como capaces
de sernos conocidas;» «cuál es la Ley de su efica-
cia, cómo se clasifica y caracteriza la esfera y las
esferas de su jurisdicción y virtualidad peculiar
en el Hombre...» esto no lo poseemos hoy en nin-
guna manera; aún puedo añadir que por más que
la índole (genio) del espíritu humano en nuestras
regiones se presta de una manera original á este
modo de intimación respecto al conocer en gene-
ral y al conocer filosófico, nunca, á pesar de todo,
hubimos claramente reconocida en su ser y deri-
vación orgánica, ni por consiguiente bastante-
mente autorizada á lo exterior en la vida, esta
virtud (capacidad) fundamental de nuestro ser.—
Sólo en Alemania se muestra de poco acá en la
integridad de su desenvolvimiento legítimo y
reconocida en competencia para sancionar sobre
todo lo temporal y sucesivo de las cosas, sin otro"
límitt ni condición que la Ley propia de su natu-
raleza. Y todo esto, no traido como artificialmente
por esfuerzos de inteligencia, sino como un ger-
men de nueva y más noble vitalidad, abrigándose
y desenvolviéndose silencioso en lo más íntimo
de la genialidad y manera de vida social de este
pueblo durante toda su Historia y en armonía por
todas las clases que abraza su asociación.

Aunque todavía naciente, este hijo del tiempo
se levanta hoy del seno de dicho pueblo á masera
de gigante, bajo formas ya entera y distintamente
caracterizadas, teniéndose y autorizándose á todo
lo que en la esfera del conocer humano fue hasta
hoy incierto, oscuro ó vedado; y haciéndose valer
como norma y regulador para la universalidad de
las cosas humanas.

Asegurada y viva en mi una convicción cuanto
á esta Idea cardinal pertenece, se dejaban mos-
trar en perspectiva dos términos entre sí de en-
contrada naturaleza, sobre los que haber de lle-
var sucesivamente la atención. El primero en



i 36 REVISTA EUROPEA. 2 9 DE MARZO DE 1 8 7 4 . S

orden, á saber: «En. qué manera debería yo dispo-
nerme y obrar, así en lo que es directo é interior
cuanto respecto á lo exterior, como más acertado
medio k intimarme en el espíritu (genuinidad) de
este nuevo procedimiento inductivo, y luego uni-
versal-deductivo, de reoriginacion (reducción á
su Género superior) y luego consciente recons-
trucción de la Perceptividad (Racionalidad) hu-
mana en el Hombre.»—El segundo, á saber: «Cuá-
les son y cómo han de ser puestos por obra los
medios adecuados por donde aquello que en esta
revivificación y ennoblecimiento del Ser y del
conocer humano hay de sustancial, de universal,
y por tanto de umversalmente comunicable, lo-
gremos nosotros también entrar en participación
debida á ello, de suerte que venga á sernos como
cosa ingénita y propia, y por consiguiente á ge-
nerar y desenvolver en sí por virtud propia los
frutos de verdad y de Bien que él encierra en su
seno.»

Considerando lo primero, aparte ahora lo que
áello directamente pertenece, sólo en su respecto
exterior á mí y á mi manera general de obrar en
correspondencia con la cosa misma, parecíame
sobre toda objeción que lo primero habia de co-
menzar por reponerme en plena franquicia, así en
pensamiento como en obra, respecto á todo cuanto
ejerciera conocida influencia para con este mi
propósito y vocación: juicios consentidos, hábitos
contraidos, relaciones de vida exterior en las cua-
les hubiera yo de darme por aligado ó aun subor-
dinado por notable manera á ideas ya'deflnidas ó
modos de ser consentidos por algún otro ó por la
generalidad... á todo habia yo de procurar por
extrañarme (cuanto al asenso interior y aun en
lo posible á una íntima comunicación de vida);
esto no en verdad como de cosa errónea ó viciosa,
sino porque en todas las cosas humanas el camino
único, recto y llano que guia á lo que en ellas es
lo simple, lo primario verdaderamente anterior, es
desde luego el desligamiento (en justa medida) de
lo que en la anterior conexión de las mismas se
muestra como derivado, parcial, complejo. Si,
pues, Filosofía, 6 Saber de las cosas según la Ley
y razón general de su conexión, es, en orden de
conocer, esto original de que hablamos, parece
llano que, por ejemplo, una Filosofía (errada ó
no) que se dice nueva, reformadora, exige de de-
recho, de parte de quien se pone á inquirir lo real
y de verdad que en ella haya, retroceder lo pri-
mero hasta donde situado como á nivel de la cosa
misma pueda reconocerse en competencia y aun
como autorizado para entrar en el todo y lo esen-
cial de la cuestión.

Aquí permítame V. que le haga advertir cómo
ha podido muy bien ser que nada ni en ningún

sentido concerniente á mi persona haya sido parte
en el retraimiento en que he persistido cuanto á
ejercicio y manifestación externa de mi profesión
(démosle este nombre); sino que ha podido ser
todo ello una condición puramente objetiva y por
lo mismo, á veces á pesar mió, imperativa, ori-
ginada de la cosa misma.

Lo que en atención al primer objeto me era da-
ble lograr aquí con los medios de que podia dis-
poner ha sido el asunto único en que he empleado
mi tiempo después de nuestras últimas comuni-
caciones hasta ahora. A pesar de algunas contra-
riedades, casi inevitables en toda circunstancia,
he podido trabajar libre de notables interrupcio-
nes; y hoy me deja persuadir que por lo menos no
he perdido terreno en mi propósito el sentimiento,
en que me reconozco, de una buena y animosa
disposición para completar esta parte de mi em-
peño; y aun la esperanza, que no me desampara
del todo, de que podrá dar ello en su tiempo un
resultado exterior positivo.

Ahora, pues, en el proseguimiento de este pro-
pósito con la resolución de que hablo á V., ocúr-
rese de suyo considerar lo que me resta de perso-
nalidad exterior, digamos así, en el sentido del
objeto propuesto y de relaciones con el Gobierno
bajo el mismo respecto; porque en general lo uno
y lo otro, como coadyuven al fin común, y aun
sólo que no lo contraríen, deben serme respetables
y exigen de mi parte diligente correspondencia.
Cuanto más, que en el caso presente el todo que
en ello se versa trae su principio y conexión di-
recta del Gobierno, y me fuera muy de pesar ha-
ber de reconocer que por falta de mi parte queda-
ran frustradas miras generosas, en que de cual-
quiera manera versa bien y mejora respecto de la
generalidad entre nosotros.

En conformidad de esto he debido yo pregun-
tarme: ¿en qué posición me encuentro ahora para
con el Gobierno, y cómo obraré en debida corres-
pondencia con ella? Cuanto es de mi parte no doy
por desaparecida del todo la relación de antes es-
tablecida, sin que hayamos menester comenzar
de nuevo. Lo último cerca de esto acaecido, y que
ha quedado como regulador para en adelante, es:
mi retraimiento y negativa á responder á dicha
relación, precisamente en un caso que parecía
como momento principal de ella, á manera de un
sine qua, non para su continuación (bajo otra for-
ma): hablo de la renuncia á la cátedra de Amplia-
ción de filosofía.—Mas la índole peculiar de la
cosa en cuestión, la cual es, como si dijéramos
de libre é indefinida, no de estricta gobernación,
admite que se dé atención y valor á la manera y
límite de este mi retraimiento, á saber: En la
condicionalidad y ocasión presente no me es
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dado responder al llamamiento que se me hace;
pero en general yo no me aparto ni me excuso
del objeto común á que aquel se dirige; mi propó-
sito es también cooperar al mismo fin exterior-
mente (libre en cuanto á la forma) desde el mo-
mento en que me reconozca para ello.

Esto sentado, guarda con ello natural corres-
pondencia que toda demostración, sea cualquiera
su sentido ó su importancia, de la que se deje
entender que continúo obrando consecuente á mi
propósito y último estado de relación para con el
Gobierno, puedo legítimamente y aun debo pres-
tarla; como asimismo de parte del Gobierno
puedo esperar que sea admitida y que se diga
favorable á toda ulterior consecuencia que en
casos dados venga en justa conexión con los pre-
cedentes establecidos.

Por tanto, ahora que me he resuelto á un paso,
donde de manera más notable que de ordinario
aparece la perseverancia en mi intento, y como
una señal de que ni desconfió enteramente de su
logro, ni por lo menos quedará éste frustrado
cuanto dependa de mi aplicación á él, creo que
es caso motivado para presentarme al Gobierno,
aunque ello sea no más para dar testimonio de
mí y de mis intenciones.—Y en esta misma cor-
respondencia creo poder esperar razonablemente
que me prestará el Gobierno aquello que sea me-
dio conducente á dicho término, todo á la verdad
dentro del límite que consiente la esfera de libre,
no estricta, gobernación en que ahora se circuns-
cribe necesariamente este asunto. Tal género de
protección y auxilio, á saber, que no envuelvan
condición ó prescripción predeterminada; que no
empeñen á un fin ó compromiso subentendido,
sino que dejen á la propia espontánea eficacia
de la cosa misma la consecución del objeto en
dicha cooperación intencionado. Aun así circuns-
crito puede valer por mucho lo que el Gobierno
influya y lo que de mi parte, mediante esta favo-
rable condición, pueda yo adelantar.

Yo he menester, cuanto es de parte del Go-
bierno, una recomendación personal para con sus
representantes ó delegados en Alemania y en los
puntos intermedios, cuanto á todo aquello que en
general ó en particular corresponde á facilitar el
logro de mi objeto (estudio del estado de la cien-
cia en general, y más determinadamente de la
filosofía en las universidades alemanas).—Asi-
mismo, aunque disponiéndome á este viaje he
procurado contar eon medios propios, y aun en
caso extremo habría de efectuarlo con ellos, re-
conozco que para trabajar con más desahogo y
más cómoda disposición de tiempo y de los me-
dios exteriores, he menester una subvención pe-
cuniaria; tal en verdad como esté ello dentro de

la facultad del Gobierno, obrando en medida del
límite y calidad arriba descritos. Por lo que pa-
rece claro que esta subvención no podría llevar en
su caso otro carácter que el de un auxilio libre ó
extraordinario; que no cabe que sea sino nota-
blemente inferior á lo que en el género de mi
profesión se llamaría un sueldo efectivo, corres-
pondiente á un empleo ú ocupación efectiva; que,
por último, no admite prefijación de tiempo, ha-
biendo asimismo de llevar la calidad de variable
ajuicio del Gobierno ó según las circunstancias.

Ahora, sobremirando en conjunto lo que llevo
dicho, y aun la cosa misma en toda compren-
sión, ocurre involuntariamente reparar con extra-
ñeza cómo haya de ser ests género de trabajo de
condición tal que obligue auna por largo tiempo y
tenazmente guardada inactividad cuanto á lo ex-
terior; todo en contrario con el modo de obrar en
ocasiones semejantes, y determinadamente con
lo que á mí correspondía en circunstancias seña-
ladas como anejo á una tácita condicionalidad de
mi encargo mismo.

Parecerá á V. falta de advertencia por mi parte
hacer aquí mención de esto; puesto que ello es
de su naturaleza como cosa de mera espontanei-
dad, en la cual, digamos, no cabe más palabra que
las buenas, fuera de las que todo aparato de dis-
cusión es frustratorio é impertinente, como que
carece de término y regulador preciso para juz-
gar en último término.—Mas yo en esta mención
he atendido lo primero á apartar la mira de todo
respecto personal ó que se haya á merecimiento ó
desmerecimiento; por lo mismo queda fuera de
mi intención oponer contra el dicho reparo expli-
cación alguna especial y de propósito; pero me
ha ocurrido esta consideración principalmente
porque mi modo de obrar en ello guarda inme-
diata dependencia con la manera general de pen-
sar que me he formado acerca de: «cómo y por
qué género de medios conviene que sea cumplido
á lo exterior entre nosotros el objeto de mi en-
cargo;» y como parte contenida en este genérico:
«qué fin inmediato, aun bajo el mismo respecto
de aplicación exterior, llevo yo propuesto en la
resolución de viajar, al principio anunciada.»

No tomemos esta cuestión desde donde ella de
propio y derechamente se origina; sino atengá-
monos sólo á aquello que cumple desde el tér-
mino en que el Gobierno se halla en posición de
juzgar; desde la relación particular bajo que se
muestra el objeto en general de mi encargo con
el estado presente entre nosotros del orden de in-
tereses (científico) á que aquel pertenece.

Sentado que no meramente aquella parte y
manera de conocimiento humano entendida por
filosófica, sino en toda amplitud (porque tal es
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en su verdad el estado de nuestra cuestión) el con-
j unto de lo que pertenece á saber conocer cientí-
ficamente de las cosas y los seres (como de propia
constacion; como en lo que reconocemos y renova-
mos cada vez una constacion y testimonio de nos-
otros mismos) carece de presente entre nosotros en
lo: ¿cómo esl (cualidad, manera de ser y de inti-
marse en vida en el hombre según los Grados y
Períodos de ésta) decomprensibidadylegitimidad;
de donde viene á caer en decrecimiento de autori-
dad dentro de nosotros mismos para el uso y lo
exterior de la vida; y en lo¿Qw¿ es? (realidad, el ser
propio de ello) carece de Integralidad, de comple-
mento: se dejan reconocer al punto dos Direcciones
entre que ha de optar aquel que se proponga con-
currir cuanto de su parte para que este carácter y
virtud divina en el Hombre; conocer (Potestad de
estar presentes á las cosas y con ellas, Virtud para
impresenciarnos de ellas) sea restituida en su Ge-
nuinidad, y por ello en la justa medida de su de-
recho y competencia en la vida humana, así en
Individuo como en lo conjunto y comprensivo del
Ser Humano por todos los modos de su persona-
lidad. De las cuales ambas direcciones pónese
cada una precisamente como lo contrario de la
otra; así, encontrados sus fundamentos y sus
ñnes, encontrados sus medios de obrar y sus re-
sultados. Dicho queda de esto que en Ley de con-
secuencia y en cosas de tal calidad y trascendencia
como la de que se trata, no cabe legítima ni
útilmente proseguir sino una de las dos direccio-
nes, ya que sea comenzada.—En suma diré que
lo propio de la primera se comprende con lo que
en el uso común de expresión denominaremos
Individual Subjetivo (lo en que las cosas se contra-
ponen y excluyen); mas lo propio de la segunda
guarda más analogía con lo que entendemos por
Comprensivo Objetivo (lo en que las cosas se ar-
monizan y coordenan.)

Consiste, pues, la primera en considerar y re-
presentarse en sobremirada general el conjunto
de todo aquello que en otros lugares de más
adelantada cultura científica es tenido como la
suprema conclusión en que ha venido á resol-
verse una serie de esfuerzos y desenvolvimientos
parciales precedentes; y por tanto como la más
completa conocida solución á las cuestiones ante-
cedentes y las demás generales v relativas al co-
nocer y al conocer filosófico.—Después en hacer
conocidos estos resultados precisamente bajo as-
pecto de contraposición con lo que en correspon-
dencia genérica vale asimismo entre nosotros
todavía (con más ó menos convicción y defi-
nición) como último definitivo juicio respecto á
las mismas ó análogas cuestiones (en toda ma-
nifestación de personalidad humana aparecen

siempre como de nuevo bajo formas semejantes
unas mismas cuestiones acerca del Ser y de las
supremas relaciones en las cosas).—Todo al pro-
pósito subentendido de despertar en el dilema ó
incompatibilidad que funda aquella contraposi-
ción (haciéndonos reconocer en toda negación de
lo uno si afirmamos lo contrario su igual); pri-
mero la inquietud en el ánimo, luego la duda,
por último la discusión y con ella el principio de
nueva vida: dejando, por lo demás, al encuentro y
batiente ulterior de la controversia en las multi-
plicadas formas bajo que nunca deja de aparecer
en ocasiones semejantes, la obra gradual interior
de armonizar lo antiguo incompleto ó enfermo,
pero no enteramente falto de vida, con lo nuevo
más completo, pero mientras y en cuanto queda
en este primer estado de desligamiento y oposi-
ción, nunca enteramente bueno (ni verdadero para
nosotros.)

La segunda manera de proceder, todo en con-
trario, no da ni conoce por venidos (cuanto á su
fin de obrar) los resultados y conclusiones de que
hablamos, según la terminante y como sancio-
nada definición bajo que se autorizan en otras
regiones de cultura científica. Tampoco se tiene á
aquello que en contraste aparece entre nosotros
errado ó incompleto, como cosa con la que haya
de haberse directamente para combatirla y extra-
ñarla de nuestra vida científica.—Sino que donde
pone desde luego la mira y en lo que exquisita
todo su conato, es: lo primero en reconocer y re-
presentarse aquel estado siempre anterior que en
general en todo hombre queda sano, íntegro, recto
en el conocer ante y sobre toda aberración, ante
y sobre todo prejuicio (aun á pesar de ellos por
toda la vida).—Una vez en esto, se inquiere de
determinar con precisión desde qué momento y
mediante qué comienza (por ejemplo, entre nos-
otros en cuanto nos atribuimos en general cono-
cimiento consciente de las cosas) á desorientarse
y declinar de si propio en la verdad y justa me-
dida de su eficacia aquel primer estado.—Y todo
antevisto, desde este mismo origen y raiz se pro-
pone la restitución de la capacidad (virtud) per-
ceptiva en lo genuino de su esfera y asimismo de
sus límites, continuando atentamente desde este
primer grado el rumbo que en el mismo estado
anterior espontáneo del espíritu no puede menos
de venir indicado, y en el cual habrá de inti-
marse éste como congenial suyo, sin artificio ni
violencia.—Determinadamente para dicho fin y
en este punto de su trabajo entra en la resolución
de consultar también todo lo que en aquellas
otras regiones de vida científica, donde aparecen
resultados ájrimera vista más completos, más
comprensivos en su forma, más tranquilizadores
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para la razón, rige como intermediario, pura-
mente metódico y directivo en esta educación
por donde ha sido desarrollada y ha llegado á su
madurez en ellos la virtud cognoscitiva.—Porque
(considerando ahora en general) todo aquel que se
pone á sí propio (cuanto mide su capacidad) al
logro del fin propuesto, funda su intención en la
seguridad de que también entre nosotros análogos
medios darán análogos resultados; pero los darán
como cosa de propia creación y en espontánea
virtualidad; por consiguiente los darán con regu-
laridad, con universalidad, con infalible extraña-
miento y desaparición de todo lo que antes em-
barazaba el libre desarrollo y crecimiento de este
brote precioso de vida en lo que cabe y se com-
prende vida humana (vida de Hombre, de Huma-
nidad) en y bajo Vida Suprema (vida de Ser, de
todos los seres.)

En resumen general comparativo de ambas
maneras de proceder, diríamos que la primera se
esfuerza en romper la oscuridad al reflejo de una
luz extraña; mas la segunda deja que se disipe
(de su propia nulidad) envuelta en la claridad que
por grados se aviva y se levanta por todos lados
del seno de la misma región propia.

Caracterizando ahora un tanto por menor di-
chos dos procedimientos, cuanto á los medios de
comunicación y eficacia á lo exterior, se deja re-
conocer el primero en que, como de toda priori-
dad, ha menester dar por presupuestos conceptos
adquiridos, juicios consentidos; bien sea que ade-
lante, entrando en obra, predomine en él, en sus
actos (trabajos orales ó escritos) un carácter es-
peculativo ó empírico; ya que comprendan en
ojeadas generales un conjunto de doctrina, ya
que se determinen á la deducción por todos sus
modos y respectos de asuntos ó cuestiones parti-
culares; ó sean de carácter de controversia (en el
sentido ó punto de vista desde que nosotros ahora
consideramos), ó simplemente de exposición y de-
finición.

Mas lo propio de los medios que corresponden
con el segundo, consiste: en que no presuponen
de parte de aquellos á quienes más de propósito
se dirigen, conceptos asentidos como por virtud y
en manera de propia constacion (en género y
modo de ciencia): en mantenerse fielmente en el
momento de generación y en lo elemental del co-
nocimiento, así según es en la Suprema concep-
ción é Integridad de su género, como luego inte-
rior de sí propio en la orgánica, gradual compar-
ticion de los conocimientos ó ciencias: en volver
enteramente como de nuevo al punto central de
partida en todo tratado correspondiente á un ob-
jeto determinado de ciencia: en atenerse cada vez
á la Inducción anterior de la Idea ó concepto ge-

nuino, adecuado con el objeto presente (proce-
diendo de grado en grado desde el estado natural
precientíflco de concepto indeflnido-inaiecitado,
en que existe desde luego aquella á manera de
presentimiento en todo uso de vida culta, aunque
todavía no científica); y luego á la ordenada de-
ducción (definiendo, limitando) de los conceptos
subordinados principales en que la Idea esencial
(sustantiva, generadora) se explica en sus rela-
ciones.—Por lo demás, es claro que el procedi-
miento directo inductivo, el cual en expresión
cientifica debe ser nombrado de anterioridad,
puede y (cuando se obra eu la Idea y propósito de
innovar en la educación científica) importa mu-
cho que sea acompañado del de analogía; como
asimismo la forma y exposición en modo imper-
sonal debe casi siempre en esta manera de pro-
ceder seguir combinada con la forma dialogal.
Cierto que bajo la perseverante observancia de las
dichas condiciones no cabe construir más que los
primeros arranques y lineamientos tocante á
cualquier objeto de ciencia (comprensivo ó cir-
cunscrito); mas esto y no más adelante es lo que
pertenece á la segunda manera de proceder, que
explicamos según es de presente entre nosotros
el estado de la cuestión.

Cuantas veces antes de ahora me ha ocurrido
haber en consideración este asunto (en el que
se versa aquello precisamente que a todo alcan-
za, así como por todo trasciende en género de
conocer), siempre he quedado dudoso ó irreso-
luto cuanto á cuál de ambos medios de obrar para
el logro del propósito es en sí el más legítimo y
eficaz, y aun en mi disposición y particulares
circui^tancias el más practicable. Y no, cierta-
mente, porque en lo esencial dejara de ser ello
claro, de fácil resolución; sino por falta de dili-
gente atención de mi parte, ó por haber dejado de
proponerme la cuestión con imparcialidad, en
mira al conjunto. Así, aparte y después de un
tratado sobre e las Sensaciones» en que trabajó á
mi venida, en los primeros arranques y compro-
misos, con propósito de publicarlo, como de ello
hacia indicación al Gobierno cuando renuncié la
cátedra; pero que con más consejo y parecer tam-
bién de personas competentes (entre ellas D. San-
tiago de Tejada, en cuyo poder existe aún el ma-
nuscrito) me resolví á dejarlo por ahora en si-
lencio, no he vuelto á proponerme directamente
trabajo para el público.

Mas, andando las cosas, asegurada en mí la
convicción que en el sistema, ó mejor, organismo
de doctrina científica en general, y particular-
mente filosófica que es objeto principal de mi es-
tudio, hay no meramente verdad (conocimiento de
las cosas en ser y en modo cuales ellas son),
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aun sobre ello, que en el conocimiento de esta
doctrina encuentra el hombre atento y sincero,
fundamento seguro de Bien, regeneración de vir-
tud y de vida; que el método, según que en él es
orientado el Espíritu humano en la Ley de su ser
y de su relación, no es hoy (á lo que aparece) co-
nocido entre nosotros según la conexión peculiar
que forma su carácter; que hoy puede serlo y
debe serlo; se impone de suyo haber de juzgar de
plena intención sobre ambos medios para deter-
minarse a seguir el uno ó el otro de los dos.

Ahora debo yo explicarme sobre los capítulos
principales de donde he tomado motivo de consi-
deración para haberme resuelto á renunciar de
una vez al primero de dichos modos de proceder
y atenerme á trabajar sólo en el sentido y espíritu
del segundo; es decir, á cooperar según mis me-
dios de desenvolvimiento y mejora de la educa,
cion científica, y determinadamente la filosófica,
entre nosotros, teniendo presente el determinado
carácter en que se muestra la capacidad cognos-
citiva y la dirección con que de propio ella se nos
indica en aquella época de la vida, cuando el jo-
ven entra en estado de lo que con poca propiedad
y distinción se denomina carrera científica,.

Ya desde luego, para no admitir el primer modo
de proceder, basta poner atención á la accidenta-
lidad á que abandona el logro de lo principal y
verdaderamente útil de su propósito, apenas dado
el primer paso. Esta falta de presciencia y pre-
ordenacion de las consecuencias de su acto pro-
pio es fundado motivo de exclusión en el orden de
cosas que ahora nos ocupa.—Mas para determi-
narse al segundo modo de proceder, ha de haber
además fundamentos de todo, en todo pertinen-
tes y directos; aquellos, á saber, de donde el Es-
píritu pueda tomar guia y Ley de obrar por todos
los respectos y en todos los casos. Esta condición
posóenla de propia calidad entre los capítulos en
general arriba indicados, ¿res principalmente;
sobre los cuales, por lo mismo, corresponde ahora
la necesaria explicación. Los articularé de esta
manera: a) El estado de la cuestión en la Integri-
dad de lo que ésta cabe comprender, quedando
sólo en los dos términos supremos de donde toma
fundamento y generación aparte y antes de todo
respecto subordinado de época, lugar, circuns-
tancialidad: «el Hombre como educable y educado
en conocimiento (por manera de ciencia) de las
cosas: el Hombre como educante (en arte de efi-
cacitar, desenvolver en el pleno de su original
virtualidad aquella disposición)» b) El estado
de la cuestión ya definida en un respecto de Inte-
rioridad, aunque esencial, á saber: 1L0 que es y
lo que de sí propio exige el sistema ú organismo
determinado de doctrina científica, y principal-

mente filosófica,» en cuya explicación y propaga-
ción entre nosotros entiendo yo que se efectúa
cooperación directa esencial para el logro del ob-
jeto presente (me refiero al sistema' filosófico
de K. C. F. Krause),— c) El estado de la cuestión
tomada la consideración del respecto definido de
«los medios de expresión y comunicación cientí-
fica que ofrece la ciencia y arte de la expresión
hablada en general, y la forma de expresión cien-
tífica en particular, según es de presente su esta-
do y uso entre nosotros.»

En la explicación que debo dar al tenor de estos
prenunciados, los pormenores no pueden hallar
cabida, ni pertenecen directamente para el fin que
yo ahora intento: basta, á mi parecer, definir los
términos más generales de donde he venido yo á
concluir por el segundo método de procedimiento:
acaso si V. considera atentamente, siguiendo
el orden de aquellos, vendrá á formarse una
convicción no muy discorde con la mia.—Aun
para esta explicación, sólo en el primer capítulo
vale, digamos así, integridad de motivo; los dos
siguientes no ocurren al actual propósito, sino en
manera de relación.

(La continuación en el próximo número.)

JOHN STUART MILL.

La vida de John Stuart Mili fue tan exenta de peri-
pecias, tan retraída, y aun tan oscura, coa excepción
de los tres años durante los cuales fuó miembro
de la Cámara de los Comunes, que habrá poeos
hombres que hayan ejercido tan poderoso influjo
en el mundo y sean tan poco conocidos de -sus con-
temporáneos. Pero no parece sino que su muerte,
acaecida durante la primavera del año pasado, haya
despertado repentinamente la curiosidad del público
por conocer más á fondo el carácter, las costum-
bres y la primera educación de tan notable y atre-
vido pensador. Sus méritos y sus errores han sido
discutidos con extraordinaria pasión; bien que, salvo
en el círculo limitado de sus más íntimos amigos, ni
unos ni otros eran bastante conocidos para ser debi-
damente apreciados. Su candor, su osadía, su gran
fuerza intelectual, su sincera devoción á los grandes
intereses públicos y á la causa de la verdad, fueron
parte á que casi le deificasen sus admiradores; pero el
entusiasmo de éstos les hizo pasar por alto y no fijarse
en sus paradojas, sus ilusiones y ciertos actos de su
vida, que llevaban hondamente impreso el sello del
error moral. Dotado de-una fuerza de argumentación
analítica, no superada por los más sabios filósofos, se
distinguía á la vez por una debilidad de criterio que


